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al cumplirse un lAnn de la instalación 
drl gobierno democrático que Ud presido, deseamos entregarlo un 

udo afectuoso y nuestro apoyo e la gestión que Ud 	lleva 
adelanto por hacer Ikvanzxar la transición y la consolidación do 
la democracia chilena,. 

Este primer .aniversario transcurre 
cuando el país ha conocido, con profunda conmoción, el Informe de 
la Comisión Verdad y Reconciliación sobre las violaciones a los 
Derechos Humano% que culminaron eri desaparecimientos 
OierUrionos, perpetradas durante los 16 alcas del rilygimen 
dictidoriiql del general Pinochet. 

la Comisión presidida por el destacado jurista Raúl Rettig, ol 
proiundo trabajo de investigación y recopilación de antecedentes 
que ella llevó a cabo y el pontehído del Informe, y ol bocho dp 
quo bayo sido la MISI.O.M8 y mas legítima autoridad del Estado, el 
Pri5sidente de la República, quien haya dado a conocer al pais, 

r0"rl uye 9 	en si mismo,  una importante ' conquista de la 
Democracia en el plano moral, politico y juridico. 

Se establece A partir del Informe una 
v6rdad indiscutible sobre la dimensión de la violación 
sisiemática  los Derechos Humanos que debe ser asumida por todas 
1a5; institotioles del Estado, por todos los chilenos, y que, como 
lo ha selalado la Conferencia Episcopal de la iglesia Católica, 
debe dar paso a gestos concretos  de arrepentimiento y de 
reconciliación en particular de quienes participaron dierctamente 
o forron responsables políticos o intelectuales de esto 
uenocidin. 

Como Ud. sabe, ARCO, es un movimiento 
integrado esencialmente por gente que vivió en primera persona la 
represión de lo Dictadura. Muchos de nueetrou adherentes son 
familiares do oJecutados o desaparecidos, otro 	vivieron los 
campos dr roncentración, las torturas, los arrestos, y 
confinamientos, y el e 1. 11 ci CS desde esta cercanía del problema 
que deseamos expresarle nuestra alto valoración de la actitud 
moral y política implicita en su mensaje entre los chilenos y 
m'ostro apoyo a la medida que lid. ha propuesto a las 
instituciones y al país todo. 

Coincidimos ron su reflexión sobre las 
ronponSabilidadP11., en todo lo oturrido del Poder judicial. FI 
gpavp abandono de sus funciones, la ausencia de coraje y dignidad 
moral de la mayer4a de los magltrados de la Corte Suprema, ja 
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pérdida total de independencuia frente a 1a politica oficial de 
terrorismo de estado de la dictadura, y la reiterada ausencia de 
voluntad para impartir justicia, han provocado un desprestigio y 
una falta de credibilidad del Poder Judicial que solo puede 
recomponerse  a través de una profunda reforma y de • una 
reestructuración de la Justicia chileno en todos sus niveles. 

Gestos mínimos de )a Corte Suprema 
debieran ser el acoger 9U llamado a investigar sea las 
situaciones anteriores a 1978, que aparecen penalmente cubiertas 
por la Ley de Amnistía, como los casos de los desaparecidos, que 
como Ud muy bien seIala, h0 habiendo sido encontrados no puedo 
darse una fecha de término del delito y por ende no puede 
ínvocarse la Ley de Amnistía para impedir una investigación que 
al menos permita a los familiares saber que ocurrió, porqué 
fueron secuestrados y asesinados, y donde ese encuentran sus 
restos. 

Esto es un deber moral reparatorio que 
111 Corte Suprema debe asumir, como así mismo debe reabrir, llevar 

término o instruir nuevos procesos en virtud de /os 
antecedentes entregados por la Comisión Rettig. 

Resulta inaudito que la Corto Suprema 
responda el oficio de su Excelencia ligándolo a una supuesta 
(.ampaWa de desprestigio y que considere que o) esclarecimiento de 
la Verdad constituye un riesgo para el mantenimiento de la 
instItucionalidad. 

Rechazamos también enérgicamente la 
pretensión de la derecha -qué cubrió y apoyó en el pasado los 
peores gestos de autoritarismo- de impedir que el Presidente de 
la República opine sobre el grave abandono de sus deberes por 
parte de la Corte Suprema. Lo que se busca es confundir a la 
opinión pública y garantizar que e) Poder Judicial mantenga su 
actual actitud. 

Estamos ciertos que la inmensa mayoría 
del país rechaza estos intentos antidemocráticos dr la derecha y 
de la Corte Suprema y que apoya la actitud Asumida por su 
Excelencia en defensa de la Verdad y de la justicia. 

El pais requiere para sanar esta 
profunda herida, que haya reconocimiento múltiple de la Verdad, 
que a ella no se le buloque «LrIbuir  ..(6,hurde.,%, y quo 
haya justicia de manera de hacer creíble el proceso de 
reconciliación, do paz, e impedir que frusrtrados todos los 
esfuerzos por obtener respuestas del Estado, haya gente que crea 
posible utilizar nuevas violencias para reparar el dolor 
ocasihnado por los crímenes de la dictadura. 

Al mismo tiempo, Excelencia, estimamos 
que la magnitud de la verdad revelada, debiera motivar, por 
propia iniciativa personal o de las Instituciones 
unrroprindier~, el 	uhandnno 1191 las funrinne% --pan clvile,-., o 



militares- por parte de aquellos que estuvieron comprometido% con 
esta sistemática represión. Personas como el aenador dPsignado 
Sergio Fernández, ex Ministro del interior del ragimen militar en 
un periodo muy duro para la oposición democrática, y el propio 
general Pinochet, que tiene la principal respnnsabilidad política 
y militar en lo ocurrido, dPbieran renunciar voluntariamente a 
sL3 cargna para lograr una moralización de los instituciones, una 
plena integración de ellas al procelo de tansición, y facilitar 
la reconciliación entre los chilenos. 

Deseamos también, Sr. Presidente, 
muhrayar el valnr ralo lo ntriroamna a ze rnmpremien per- erice:O y a 
la rusponsabilidad moral que Ud ha dacidido asumir ante el paía, 
al generar y hacer efectivo los mecanismos para obtener • la 
libertad de los preaos políticoa y sanear de esta forma, una de 
laz mayores injueticias que aón %e mantienen como herencia del 
régimen militar, y que no tuvo la oportuna y adeeuadm solución 
preducto de la actitud mezquina y obstruccionista de la derecha. 

De otra parte queremoa expresarle, 
nuestro pleno apoyo a las principales reformas institucionales 
que el gobierno impulsa y en particular a la reforma municipal y 
a la reforma del Poder Judicial que coneideramon claves para 
desmontar el andamiaje autoritario que aan se mantiene y 
demorratizar las inatitucione% del Estado  nstimamos necesario 
enfrentar a los sectores opositorea de derecha con la evidencia 
del boicot que practican a las iniciativas del EJecutivo de 
manera que todo el pais reconozca sus responsabilidades y la 
voluntad de continuar cobijáadoee bajo fnrmas de poder 
autoritario, para mantener ilegítimamente cuotas de poder que no 
eon ewpremián de la verdadera soherania popular. 

Esperamos Sr» Prelidente, que en 1991 
sp avance también en la solución del drama de los mas pobres que 
representan casi un 40% de nuestra población. Conjuntamente con 
mantener la necesaria estabilidad oconómica lde es evidente que 
denen producirse procesos redistributivos y que una parte 
creriente de las inveraionez deben estar destinadas a satisfacer 
las necesidades urgentes de trabajo, habitación, salud, 
educación, y las condiciones de seguridad para nuestra población. 

Las leyes del rigido mecaniemo de la 
econnmía de mercado, no debieran hacer olvidar la incorporación 
de una visión solidaria y humanista de los programas económicos y 
la necesidad de repntenciar la intervención social del estado en 
materias que son determinantea para la vi oda de los chilenos y 
que han sido gravemente lesinnadas por la extrema política de 
privatizaciones practicada por la dictadura. 

Chile vive el drama de la marginalidad 
de una amplia franja de la población -frente a la opulencia de 
otrt,Jr, wer.tor y malt5 MI abordar eate peablames eom um proyoeto do 
mejoramiente global do la calidad de la vida, puede evjtar que la 
marginalidad económica so transforme tambi Én en di soci aci ón 
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consecuencias que ello tiene para la vida de esta parte tan 
significativa de 1o5 chilenos, y para la propia estabilidad y 
desarrollo de la democracia. 

Nos parece urgente que la Concertación 
por la Democracia -que fue capaz de conducir al país a una salida 
a la Dictadura y a una transición pacifica a la democracia- asuma 
en plenitud en esta fase tan decisiva, su rol de vínculo 
permamente con la gente y que en conjunto con las estructuras del 
gobierno democrático, con las organizaciones sociales, se busquen 
nuevas y adecuadas formas de auténtica participación de la 
sociedad civil en el proceso. 

nRCD, que nace Justamente para intentar 
reforzar desde la izquierda la transición a la Demoracia l  
rnmpromuto todo GIA UC4UMMM6 umitaria para npoynr vA LomiAlmlwhIU 
del Programa de la Concertación y los planes de desarrollo del 
gobierno que Ud. tan dignamente preside. Ninguna fuerza de 
Izquierda y de progreso puede hoy dec/ararse de oponirión al 
gobierno democrático, ya quo este difícil proceso de 
reconstrucción de la democracia, requiere subordinar los 
intereses partidistas a los anhelos y las esperanzas de un pueblo 
que ha sufrido y luchado mucho, y que sin embargo ha dado 
muestras de una madurez politica y de una vocación cívica y 
democrática tan profunda que le ha permitido a Chile transitar 
in(Witamente hacia el reencuentro con nuestra historia y nuestros 
valores republicanos. 

Le rogamos que en este día tan 
importante para Chile reciba el apoyo de la Asambloa de 
Renovación de los Comunistas. 

Atentamente,  por  la  Mosa  eiv 

Coordinación 

VN 
Fanny _.P11 ar ola 

Rr‘sidente 
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